OBSERVACIONES BIOLOGICAS SOBRE 
CALOPHYA WILLIAMSONI LIZER 


(HOMOPTERA - CHERMIDAE) 


por REYNALDO ORREGO ARAVENA 


SUMMARY: Biological observations on Calophya williamsoni Lizer (Homoptera, Chermidae). 


This Homopteran induces the formation of galls on the leaves of the “molle” 
(Schinus polygamus), in which it passes his miymphal stages. Three generations 
were observed in one year, one of which, the Winter one, leasts longer. The eggs 
are laid on the youngest leaves, and the young nymphs enter the parenchyme 
through the under surface, which induces at once the formation of the gall. The 
attacked leaves become reddish. The young nymphs are yellowish with reddish 
eyes. The first adults appear in late september. 


En varias oportunidades habíamos observado durante los meses de invierno 
un carácter particular que toman las ramas del molle (Schinus polygamus). 
Este carácter lo constituye una tonalidad rojiza que contrasta con el resto 
del follaje, verde oscuro. Para quien observe el conjunto sin entrar en mayores 
detalles, interpreta que se trata de la flor que poco a poco comienza a tomar 
desarrollo. La realidad es otra. Se trata de pequeñas agallas producidas por 
un homóptero que se ubica en las hojas produciendo tal anomalía. Hemos 
observado numerosas plantas de molle tanto las espontáneas como las que 
se utilizan para la confección de cercos y en todas ellas hallamos profusa- 
mente las agallas mencionadas. 

En todo el recorrido del camino de Santa Rosa a General Acha com- 
probamos que los molles linderos al mismo presentaban los mismos ataques, 
teniendo también información de que en los lugares apartados de la zona 
de nuestras observaciones las plantas de la especie indicada ofrecen las mismas 
características. De otras localidades pampeanas también nos han llegado 
muestras de ramas atacadas por este homóptero. Al parecer la presencia de 
estas agallas no perjudica mayormente a los árboles, dado el aspecto lozano 
y vigoroso de los mismos. 


Aquellas se encuentran en número variable, sobre las hojas, hemos encon- 
trado algunas con una sola agalla, pero este número se va elevando hasta 
que contamos veinte de ellas. Por esta circunstancia, la hoja sufre una com- 
pleta modificación al punto de que materialmente desaparece y solamente 
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quedan pequeñísimos espacios libres que luego se cubren a medida que las 
agallas van creciendo. 

El conjunto se mantiene unido a la ramita merced al antiguo pecíolo 
que no sufre ninguna modificación, no obstante el mayor peso que debe sopor- 
tar de acuerdo al número de agallas que contiene cada hoja. 

A partir del 5 de mayo de 1961 comenzamos a tomar una muestra semanal 
de la que extraíamos una veintena de ninfitas guardando en frasco aparte una 
ramita completa conservada en agua formolizada. De esta manera hemos podido 
obtener una amplia serie de estadios que nos han posibilitado la observación 
del progreso paulatino que se iba operando en los insectos. Debemos señalar 
que todas las muestras que recogimos provienen del mismo árbol y de la 
misma rama para evitar la mezcla de material de distintas edades. 

Vamos a mencionar a continuación el resultado de nuestras observaciones 
como una contribución al estudio de este interesante homóptero perteneciente 
a la familia Chermidae y determinado por la profesora Esmenia Tapia.. 


La descripción de Calophya williamsoni fue hecha por el ingeniero Carlos 
Lizer y Trelles y publicada en el Tomo 8 de las Notas del Museo de La 
Plata N? 68 del año 1943. La especie fue dedicada al señor Juan Williamson 
y el material utilizado para. el estudio procede de la ciudad pampeana de 
General Pico, habiendo sido coleccionado en octubre de 1941 por el ento- 
mólogo Juan Bosq y el señor a quien fue dedicada la especie. 


La agalla 


Como ya expresamos, el número de agallas que hallamos en cada hoja 
es sumamente variable, en unos casos hay solamente una, en otros dos, tres, 
etc.; el máximo encontrado es de veinte; lo común oscila entre nueve y catorce, 
pero cuanto mayor es el número de ellas el crecimiento de las mismas es 
más desparejo. En virtud de la proximidad de las mismas, ocurre que dos o 
tres agallas se, fusionen formando una muy voluminosa en la que hallamos 
los individuos evolucionando sin inconveniente alguno, hasta el punto que 
en las que presentan la característica indicada encontramos hasta tres imagos 
desarrollados perfectamente. 

En aquellas que por razones de un mayor número de agallas el creci- 
miento no es parejo, las de menor tamaño quedan como atrofiadas por decirlo 
así en cuyo caso las ninfitas detienen considerablemente su desarrollo con- 
trastando el tamaño de algunas, que permanece estacionario, pereciendo las 
más pequeñas. Es común en estos casos hallarlas muertas y desecadas tomando 
una coloración parda. Cuando esto ocurre la agalla no desaparece sino que 
permanece como encerrada por las que evolucionan normalmente. Esta des- 
igualdad de tamaño puede ser motivada por-la diferencia de fecha en que 
fueron puestos los huevos, de modo que cuando empiezan a formarse agallas 
correspondientes a estas últimas ninfitas, en la hoja ya hay otras en pleno 
crecimiento, siendo éstas precisamente las que han de evolucionar con toda 
normalidad. 

En todos los casos las agallas se producen en la parte dorsal de la hoja, 
observándose que paulatinamente ésta va arqueándose, hasta el punto que 
cuando aquellas alcanzan su máximo desarrollo, el borde distal arqueado llega 
casi a tocar el pequeño pecíolo; cuando esto ocurre, el conjunto se presenta 
ofreciendo una forma casi esférica, de la que naturalmente se destacan las 
puntas de cada agalla. La hoja, pues, se deforma por completo presentando 
una concavidad fuertemente pronunciada en su parte inferior. 
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Calophya williamsoni Lizer. Fig. 1: cabeza vista de frente. Fig. 2: ala anterior. Fig. 3: 

terminación abdominal de la hembra. Fig. 4: terminación abdominal del macho. (Estas 

cuatro figuras se fotografiaron del trabajo original de Lizer). Fig. 5: corte de una agalla, 
Fig. 6: conjunto de agallas sobre una ramita de molle 


En sus comienzos mide aproximadamente 1,66 mm, se destaca en la hoja 
como formando pequeñas manchitas de color pardo rojizo. El abultamiento 
se forma en la cara superior. Internamente presenta una superficie comple- 
tamente lisa, El lugar por donde hizo entrada la ninfa se cierra casi por 

:ompleto dejando una pequeñísima abertura alrededor de la cual se acumulan 
internamente pequeñas granulaciones brillantes casi transparentes que enten- 
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demos corresponden a restos de las evacuaciones de la ninfa. La cámara es 
sumamente amplia en relación al tamaño de ésta, 


El huevo 


Es pedunculado y presenta una superficie lisa y brillante, con una extre- 
midad fuertemente adherida a la hoja, mientras la otra, muy aguzada, se 
proyecta hacia arriba en forma oblicua. La coloración es pardo verdosa; mide 
0,16 mm de largo. 

En la gran mayoría de los casos observados, la postura se efectúa sobre 
el reverso de la hoja que nace de los brotes que presentan las ramitas y, por 
excepción se encuentran sobre la cara brillante; cuando esto ocurre, el número 
de huevos hallado es reducido. En una hoja contamos hasta veinte huevos en 
la cara inferior y seis en la superior. No existe uniformidad en cuanto a la 
forma de orientar los huevos; notamos cierta tendencia a depositarlos en la 
parte distal de la hoja. En ningún caso hallamos huevos en las hojas ya desa- 
rrolladas, aun cuando éstas se hallen muy próximas a los brotes. 

Comprobamos que sobre una misma hoja existen primeras ninfas que ya 
han efectuado su penetración en el parénquima mientras se observan muchos 
huevos que aun no han eclosionado, lo que significaría que sobre una hoja 
son varias las hembras que efectúan su postura y comprobaría este hecho la 
circunstancia de hallar sobre la misma ninfitas en distintos grados de desarrollo. 


La ninfa 


La de primera edad es de color amarillo uniforme, destacándose a ambos 
lados de la cabeza los ojos compuestos de color rojizo. Mide aproximadamente 
0,305 mm de largo por 0,222 mm de ancho. Las patas y las antenas aparecen 
casi transparentes. 

Es de movimientos lentos avanzando tanto hacia el frente como en 
sentido lateral. 


Ninfa desarrollada 


Los ojos son compuestos, de color rojizo oscuro. Las pterotecas y patas 
completamente hialinas. En el resto del cuerpo se observa por transparencia 
una tonalidad verde jade "muy clara, con zonas rosado amarillento, sobre todo 
en el tercero, cuarto y quinto urómeros. 

Antenas geniculadas, hialinas, con los últimos segmentos ligeramente 
grisáceos. 

Las medidas anotadas son 1,38mm de largo por 1,11mm en el borde 
superior de las tecas alares; 0,72 mm en el nacimiento del abdomen; el ancho 
de la cabeza es de 0,50 mm, 


Adulto 


Mide 5,5mm de punta a punta de ala por 2,8mm desde la cabeza al 
extremo del abdomen. Los ojos compuestos son de color rojizo, bien destaca- 
dos y salientes, de forma subesférica y colocados a ambos lados de la cabeza. 
Los ocelos son tres: dos colocados en la parte posterior de los ojos compuestos 
y el tercero en medio de la frente. 

Las patas presentan la coxa bien desarrollada. El tercer par ofrece el 
fémur robusto, algo más corto que la tibia; ésta presenta su extremo algo 
ensanchado, con una plaquita en forma de peine con cinco pequeñas espinas 
color pardo, y en la región opuesta a ella otra espinita del mismo 
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color. Todo el reborde distal presenta cerditas de muy reducido tamaño; este 
par de apéndices tiene constitución apropiada para el salto. 
Los tarsos son dímeros, presentando en la parte distal cerditas muy pequeñas. 


Antenas 


Son relativamente largas, con el pedicelo cilíndrico, el escapo más 
alargado y ocho segmentos flagelares. 


Observaciones 


La entrada de la ninfa al parénquima se produce siempre por el reverso 
de la hoja; la huella que aquella deja permite comprobar esta circunstancia; 
en ningún caso hemos encontrado señales de que la entrada se haya pro- 
ducido por el lado contrario porque de ser así el crecimiento posterior de 
la agalla lo pondría de manifiesto. 

No bien eclosiona la ninfita busca el lugar de penetración, y ya insta- 
lada, clava su aparato bucal en el parénquima, produciendo una lesión a 
través de la cual fluye la savia que la rodea por completo, hallándose aquélla 
como nadando en la pequeña cavidad; allí permanece inmóvil mientras se 
va produciendo una hipertrofia de los tejidos, formando así una cavidad cuyos 
bordes, algo sinuosos y como con estrías transversales, van creciendo poco a 
poco hasta cubrir totalmente la primitiva abertura; sólo queda un pequeñí- 
simo agujero que se destaca sobre el fondo verde de la hoja; al mismo tiempo 
en la cara superior se observa un levantamiento como si fuera una verruguita 
que va aumentando de tamaño a medida que pasan los días. Se aguza luego 
formando un conito del que parten varias estrías, que dirigiéndose hasta la 
base, forman pequeños casquetes de color rojizo, La camarita que aloja a la 
ninfita va ensanchándose a medida que ésta crece. 

Digamos aquí que el corion del huevo ya vacío queda adherido a la hoja. 


Postura 


No bien aparecen los imagos se inicia la postura a principio de octubre, 
finalizando la misma a fines de este mes, siendo entonces muy numerosas las 
agallitas que se encuentran sobre las hojas. 

La postura de los huevos se efectúa siempre sobre los brotes o en las 
hojas nuevas formadas en éstos. Como lo expresáramos, nunca hemos hallado 
huevos sobre las hojas viejas. 

De acuerdo con nuestras observaciones, los adultos ,una vez realizada la 
postura, desaparecen por completo, no hallándoselos hasta el momento de 
la transformación de las ninfas en imagos. No existen pues (siempre de acuerdo 
con nuestras observaciones) formas invernales, por cuanto en esta época las 
ninfas están en plena evolución, 

El período ninfal se inicia en épocas distintas según sea la generación: 
una de otoño (mediados de abril), otra en primavera (fines de octubre y 
principio de noviembre) y una tercera a mediados de enero. La generación 
de invierno es la más larga, pues la evolución completa alcanza los seis meses. 

De la generación de invierno los primeros imagos aparecieron el 22 de 
setiembre de 1961 y los últimos entre el 20 y 29 de octubre. 

Por la estructura de la agalla y por el tipo de aparato bucal del adulto 
habíamos pensado en la imposibilidad de una salida provocada por el mismo 
imago, si una circunstancia especial no concurría a solucionar aquellos incon- 
venientes. 
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A fines de setiembre, al observar las muestras que recogíamos, compro- 
bamos que dentro de las agallas había adultos que permanecían en ellas durante 
cierto tiempo esperando que algo ocurriera para quedar en libertad. Al libe- 
rarlas rompiendo la agalla en que se hallaban, volaban normalmente. La cir- 
cunstancia especial a que hacíamos referencia se produce cuando al “madurar” 
la agalla, por la parte inferior de la hoja y justamente por la abertura que dejó 
la ninfa de primera edad al entrar al parénquima, los bordes de la misma se 
abren en forma de radios en número variable, arqueándose y agrandando con- 
siderablemente aquella abertura, dejando una amplia salida por donde el imago 
se pone en contacto con el mundo que le rodea sin dificultad de ninguna natu- 
raleza. Cuando esto ocurre, la hoja, juntamente con las agallas, se seca por 
completo. 

Dadas las dificultades para realizar una observación directa, en razón de 
la naturaleza de la agalla, nos resulta imposible mencionar el número de mudas 
que efectúa la ninfa en el interior de ella; con frecuencia hemos hallado las 
exuvias, pero no nos ha sido factible establecer a qué estadio correspondían. 

Para finalizar diremos que el crecimiento de las hojas afectadas no se 
detiene, sino que por el contrario va aumentando al mismo tiempo que el de 
las agallas, vale decir que ambos crecimientos marchan paralelos. 


Segunda generación 


Se inicia en la primera quincena de noviembre. Esta generación se carac- 
teriza por un crecimiento sumamente rápido de las ninfas. En efecto, en el 
lapso comprendido entre los primeros días de noviembre y el 26 de diciembre, 
la mayoría de ellas alcanzó su máximo desarrollo, hasta el punto de que en 
esta última fecha hallamos imagos y al revisar distintos lotes de agallas com- 
probamos que muchas de ellas presentaban las típicas aberturas en su parte 
inferior, por las cuales los adultos hacen su salida. 


Tercera generación 


El 9 de enero de 1962 observamos la salida del huevo de las primeras 
ninfas correspondientes a esta generación de verano. 

Por lo expresado anteriormente hemos observado tres generaciones de 
este chérmido, no descartando la posibilidad de que en años con primaveras 
muy templadas haya una cuarta. 


Enemigos naturales 


Durante la observación de un abundante material, en el transcurso de 
distintos años, pudimos comprobar la existencia de algunos insectos en el 
interior de las agallas, entre ellas larvas de un pequeñísimo himenóptero, que 
entendemos vive a expensas del chérmido. No es muy numeroso el número 
de agallas atacadas. 

Remitidas algunas de estas avispitas al doctor De Santis, las ubicó dentro 
del género Eurytoma, muy próximas a la especie E. chacoana Blanch. 

También en algunas oportunidades hallamos algunos ácaros, pero creemos 
que su presencia ha sido circunstancial, 





